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HISTORIA
DE LA

REVOLUCIÓN ESPAÑOLA.

AL LECTOR.

Cuando sobrexcitada la imaginación por el triunfo de una idea, quiere esta imponerse á
fuerza de energía, olvidando elprincipio de observación, no es el momento oportuno de exami-
nar los hechos que han producido la victoria.

No es cuando las pasiones se hallan exacerbadas por odios inveterados ó exaltadas por el fa-
natismo político, la ocasión de juzgar con acierto sucesos que aparecen á la superficie de la so-
ciedad, como fenómenos que la razón no puede de pronto esplicarse.

Y sin embargo, necesitamos escribir ía Historia de la Revolución Española, antes de que la
calma esté restablecida por completo, antes de que el período constituyente, abierto en Setiem-
bre de 1868, haya terminado: tomamos la pluma en instantes supremos, cuando los elementos
revolucionarios están separados entre sí por lagos de sangre de una parte, y de otra por di-
ferencias esenciales de doctrina y de conducta. Pero estos, que podríamos llamar accidentes
de la obra revolucionaria, no nos impedirán estudiarla con recto criterio, no solo en sus
causas, sino también en sus resultados, loda vez que la opinión se va modificando á medida
que los sucesos destruyen las ilusiones de algunos, y hacen olvidar en nuevas luchas pasados
resentimientos

Por nuestra espontánea voluntad, no publicaríamos todavía este libro; la historia contempo-
ránea, si debe anotarse á la raiz de los sucesos, examinándolos por medio de laobservación para
que lleve por norte la verdad, carecerá dc importancia filosófica si se publica bajo la impre-
sión de los acontecimientos, en vez de buscar primero, por medio del estudio, una ley, un

principio que los esplique
Escribimos, ó mejor dicho, ordenamos nuestros apuntes, obedeciendo á los deseos de mu-

chos abonados á esta obra; pero nos anima la esperanza de cumplir fielmente nuestra misión
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Fijar con imparcialidad los hechos anteriores al destronamiento de Isabel II, y reseñar con

esten^ion y exactitud los que posteriormente han ocurrido, son nuestro principal objeto. Exa-

minar cómo la Revolución se ha ido elaborando en España, primero en sus tendencias democrá-

ticas,' después en su carácter antidinástico, es también nuestro propósito; ymás que por pro-

pio deseo, por exigencia ele este libro, entra en nuestro plan la esplicacion de cómo se hizo y

por qué se rompió el pacto que derribóla dinastía, y cómo laRevolución, por una serie de com-

binaciones que nuestra historia esplica, ha ido constantemente separándose de su objeto.

Para realizar nuestro pensamiento, dividiremos este libro en tres partes.

Abarcará la primera el examen á grandes rasgos de la revolución de ideas, partiendo de las

Cortes de 1810.
Comprenderá la segunda con más detalles la revolución antidinástica

La tercera abrazará con la ostensión debida el período constituyente de la Revolución victo-

riosa, la historia de las Cortes soberanas, de los movimientos carlista y republicano, y de la

emigración borbónica
Pero debemos hacer una observación

No intentamos publicar una obra de partido: no vamos á adular á los vencedores, á quienes

acaso ciegue la embriaguez del triunfo, niá amargar la situación de los vencidos, aumentan-

do el sentimiento de su derrota.
Deseamos, por el contrario, sin que nos halague la presunción de conseguirlo, ser imparcia-

les cronistas ycríticos desapasionados; severos ante la historia, respetuosos ante la ley. Tal vez

en el curso de nuestro trabajo, pueda observarse algo que indique predilección hacia determi-

nados partidos ó individualidades: si tal sucediese, achacarse debe á faltas de la inteligencia,
no á espresion de la voluntad.



\u25a0



m
yo

-XS«"~ "\u25a0«*\u25a0*£

n:

a^^3*

íc^PEZ BALLESTAH"

'

mm
__

I
'

Wí
I

m% "SzivCsu
SD&e^

_____
'f/VDIZABAV-

Ih '\u25a0'*'*'

WSsá
-ÑCÑ

m>

UPÉ
p*^

ZSPoz Y M\H


